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Fn lns dos 6ltimas décadas e l  
espacio n r a l  se ha visto sowticl.o n 
profundas transfomaciones que han 
llevado cnnsi,co la apnricibn d e  nue- 
vos usos del suelo tradicionalner~te 
poco conocidos. Sin errhwfio estos 
carnbios no han surpido desde el pro- 
pio medio rural, sino &s bien sus 
principales causas habría que bus- 
carlas fuera de este e incluso pis 
alejedas del h b i t o  r,eorrAfico de 
las Islas. 
DLirante 10s i ~ l t ~ o s  Gos b L n  
aparecido en nuestro terri  torio d11- 
tiples ~rhanizaciones, nueva ocupa- 
ción de "casitas de  aperos", chal ets 
y viviendas de todo tipo, que hcrn 
sido construidc\s o refomdas por y 
para 10s habitantes de l a  ciudad o 
nficlcos urbanos ccn e l  propbsito de 
pasar en ellas parte de su t i e q o  
li-hre durante fines de semAna, 
I I puentes" o vacaciones. Son las de- 
nominada~ se~mdas resi-dencias (*) 
que han adquirida y adquieren F a n  
importancia en nuestros días. 
A pesar d e  mencionar su actua- 
liclad, e l  sal-ir temporalnente a l s  
casa de campo o del l i toral  no re- 
sulta a l ~  nuevo. En un primer mo- 
mnto eran las clases &s elevadas 
quienes ficjahan por alpnos meses su 
casa de "ciutat" y se d i r i ~ i a n  a su 
1 1  possessib" para pasar en el la  la 
estación veranie~a. Sin embargo, 
aunque exista cierta tradición, 1.0 
actual y novedoso del hecho radica 
en su msificación y desarrollo pro- 
cfucjdo durante 10s Ú1th.o~ aiios, R S ~  
com por su capacidad en mdificar 
e l  territorio. Re  l a  nisrna forma que 
se edi-fi-can viviendas para 10s pro- 
pios resitlentes en las Islas, se les 
ha de stmar toda una serie de apar- 
tarnentos, cbalets y otros alojamien- 
tos extrahoteleros dektinados a ser 
ofreci dos a la cl ientela internacio- 
nal. Por ello,  e l  desarrollo de las 
segundas viviendas en Raleares va 
ligado a l  turisrro, y tienen en c o h  
ser espacios dedicados a l  tienpo li- 
hre que se busca en ellos simi-lares 
oh j e t  ivos ? localizándose i n ~ a  lmen t e  
e11 unos p.1 mos luyares. Tanbién t ie- 
nen 711ntos comunes en cuanto a las 
consecuenci.as que provocan, por' lo  
que esta superposici6n de espacio 
turrístico y espacio de ocio para 10s 
resiclentes IIRCC apldizar más el. i m -  
pacto y dimensiones del fenómeno. 
la residencia secundarin tmida 
a l a  ocupacién turística del espacio 
insular se VE afectada por n6ltiples 
variables que se enmentran interre- 
lacionadas, de ~noclo que, bajo una 
perspectiva sistgri ca a ~ a l a ~ i e r  cm- 
bio en una de ellas puede modificar 
1 as restantes. 
Recienternente I a probl em&; ca 
centrada en torno a l  ?esmol lo  de  
senmdas vivicnclas, strpida espe- 
ciahente a partir de 10s años 60, 
ha oa~pado las pápinas de 10s dis- 
tintos medios de comunicaci6n. Por 
su parte, e l  fenbleno preocupa tanto 
a l  Cotlierno AutÓnomo como a 10s res- 
pectivos aptamientos. A l  realizar- 
se 10s planernientos mic ipa les  
aparece carno tel& de fondo au& ha- 
cer con 1 as rnwerosas url>anizaciones 
pm-celaciones ileoales y qui! vía to- 
mar a la hora de tomar decisiones 
pol íticas . 
Ia preocupaci6n por el tema 
meda reflejada er 10s distintos co- 
m~nicatlos, que ante el asunto, han 
q u e s t 0  10s distintos sectores d e  
la  socj ednd. La Consel lcrín de Crdc- 
nacih del Territorio, e l  proponcr 
en su dia la ~lorlificaci6n del T'lan 
kovincipl de ~rclertacién de Balca- 
res, expuso que entre 10s meti-\ros 
para llevarla a témino, fipuraha e l  
del 'nuetro fenÓmeno de 3 as ~d i f iuca -
ciones en e l  ~eclio nxa1 con fines 
de  sepunda residencia". Por su par- 
te,  e l  estudio de  Peconoc~iento 
Territorial de Ealeares, recalca aue 
es t e  proceso de urb~nización deter- 
pinc?. tmo de "10s mhs Faves proble- 
mas territoriales actualmente exis- 
tentes en  allo orca". Tarnbién J. 
Mayol e l  analizar y cuestionarse 
sobre la  s i tuac ib  Eulbiental de las 
Islas hace hincapié en e l  peligro 
que suponen las urbanizaciones de 
,, serbmdas residencias para la conser- 
vaci Ón de nt~es tro Patrimoni0 IJatural 
(I ) . Por otro lado, J.Palau Llave- 
res, a l  pasar revista a nuestro 
reciente proceso urbAnistico se de- 
tiene y hace especial referenci-a a 
la ,oyave!dad de ocupex "tierras agrí- 
colas rr ccsas de recreo de fin de 
semana . Asimisno manifiesta que "la 
solucih A este problema es ahora 
ahsolutamente necesarLtl' (2) . Yo 
obstante no Únicamente se rerluce a 
las p~~k~licaciones expuestas; han s i -  
do varias las que han tocado la  te- 
mát i ca ha jo una perspectiva geop6- 
fica. LOS trabdos de B. Barcel6 
( 3 ) ,  J. Bisson ( 4 ) ,  A. Quinta- 
na (5) y P. Salvi ( 6 ) ,  consti- 
tuyen apreciables aportac'ones. 
Las principales causas de su 
desarrollo =arrancan a partir de 10s 
60, sienclo e l  fenóneno turístic0 el  
cotor que fomentar6 e l  estableci- 
~i ento de toda -una seri e de condi- 
ciones, las cuales, EI RI vez, favc- 
recerQn e l  incremento de segundas 
residencias. El aunento cle renta, 
10s elevados índices de motoriza- 
c i h ,  e l  desarrollo de 10s medios de  
transporte, la  disminuciÓn de l a  
s e m a  y del calendario leboral, 
est  COIRO l a  concentración urbana 
u n i d a  ,a la  valoración de espacios 
&s naturales, constituyen las posi- 
hles causas a las que se reanrre con 
myor frecuencia pcrra explicar su 
~ ~ a r i c i Ó n  de forna masiva. Sin 
em).arpo j~mto a ellas, hay que a5a- 
d i r  otras no rrenos importantes, las 
cuales contrih~~yen o inciden en 
i p m 1  medida a la  hora de adouirir o 
disfn~tar unn vivicnda temporal ¿!e 
ocio en las Islas. Alpnos verán en 
ella lm l u ~ a r  para disfnltar 10s ra- 
tos de ocio en fmil-ia; otros 18 
asociark a un símbolo de posición 
social liyada a una aspiración de 
elevarse dentro de l a  escala; hahr6 
m~ien la adquirir& para satisfacer 
e1 deseo de disponer tma propiedad 
de  su pertenencia. Por otro lado nos 
encontrarmos tavbién con propieta- 
rios que valorar& en el la  la  posi- 
hilidad de ocuparla firante unos 
d í a s  rientras se dedican a disintas 
~ctiviclades propias del ticmpo li- 
bre, como la  agricultura recreativa 
a tim.po parcial. Pero junt0 a todos 
estos factores nos encontramos i- 
gualnwnte con otros ~ Ó ~ l e s  que i n -  
t e ~ e n e n ,  no para satisfacer una 
demanda de ocio sino por ver en l a  
parcela -solar o vivienda secunda- 
ria- una buena inversión por l a  cua1 
ohtener importantes ingresos en base 
a una esperada subida de precios. De 
este mdo, lm iqortante porcentaje 
de personas adquieren la  propiedad 
con vistas a su posihlc revaloriza- 
ción. 
Es a partir del b m  turística, 
y como resultado de las causas y 
factores mencionados anteriorniente, 
que se producir6 su desarrollo. \'a 
no se tatará de alpo exclusivo de 
las clases nirmitarias,  sino que 
de cada vez más se hará extensible 
a las distintas capas de l a  socie- 
dad . 
A l  i m p i r  el turism de masas 
en Baleares se prducen notaL3les 
trans fonnaciones en nues t ro  territo- 
rio. E l  proceso y las actuaciones 
urbcmisticas se suceden a un ritxo 
rapidisimo rnientras se va acentuando 
la  especialización d e  nuestra i s la  
en espncio de ocio. 
Pespués de unos aiios en que l a  
oferta hotel era fue creci endo verti- 
ginosarente, se prork~ce, entre 1374 
y 1975 una acusada desaceleración, 
coincidente con Ia crisis económica . 
Frente a estos men tos  difíciles 
para nuestra economia, era oportuno 
crr~pr~nder mievas iniciativas. Se es 
consciente, en estos aiios, que Flal- 
lorca es un prochlcto que va perdien- 
do atractivo en 10s vercados inter- 
naci.onales debido a problemas de in- 
fraestructuras, servicios, deterioro 
ambiental.. . agudizados por la si- 
&mciÓn econhica mundial. Es a par- 
tir de este estado critico c ~ m d o  se 
inicia una corriente tendente a re- 
convertir los hoteles en npartamen- 
tos. E l  crecimiento del &ro de 
chalets y apartamentos va acmpañado 
por una pérdida de l a  hportancia de 
la  oferta hotelera. Si cqaramos l a  
capacjdad hotelera en 1980 con l a  
ctxistente cinco Gos antes, resulto 
TE e l  &ro de establecimientos se 
ha reducido en 138 y e l  número de 
plazas en 1.248. Contrarimente 10s 
alojamientos extra-hoteleros se han 
r n ~ l  tip1 i.cado . (7) 
Como se aprecia en el cuaQo 
anterior, entre 1960 y 1970 resulta 
espectacular e l  crecimento de habi- 
tats temporales de ocio. Tan solo 19 
téminos municipales de Elallorca, 
que corresponden a algunos del cen- 
tro de l a  Isla y de l a  Serra de Tra- 
muntana, registran un incremento in- 
ferior a l  100X. Fntre 1970 y 1981, 
rrás de treinta r n i l  nuevas residen- 
cias secundarias apareci eron en Mal - 
lorca, y rrás de cuarenta y dos m i l  
s i  nos referimos a l  conjunt0 de fia- 
leares. r n  esta Última décacl~ pode- 
mos hablar de un auténtico 'hm" de 
la  residencia secundaria en las Is- 
las, pues a diferencia de l a  ante- 
r ior ,  ya no se &ata de un f e n h n o  
exclusivo de Flaiiorcd. Tamhién las 
islas de Menorca, Ihiza y Formentera 
rey,istran un crecimiento espectaal- 
lar .  In concentración y lacalización 
de las mismas se da, a semejanza de 
la dkcada anterior, en las zonas 
costeras, clebido en gran parte a la 
creciente inportancia adquirida por 
10s alojamicntos extrahoteleros, pa- 
ra  e l  turi-smo que nos visita.  Sin 
embargo, en estos diez Últimos asos 
tanbi6n se ba acentuado su presencia 
en 10s municipios interiores, prÓxi- 
mos a l  témino cle Palma. 
11ás importante ~ L E  e l  creci- 
miento exper imentado por e l  n\imero 
de nuevas fmi l ias  e inclusa &s 
elcvado que e l  incremento relativo 
experimentado por l a  población en 
Raleares, 10 constituye e l  desarro- 
110 de la  vivienda. Si  e l  número de 
famil ias y viviendas sipuiera lm au- 
rento paralelo, se t ra twía ,  sin du- 
da, de hábitats de utilización per- 
m e n t e .  Sin embargo l a  despropor- 
ci.Ón es acusada y manifiesta en to- 
das las Islas; por consimiente la  
diferencia corresponde a alojamien- 
tos de ocupación secundaria o vacan- 
te. Fntre 1960 y 1981 veintiocho mu- 
nicipios de Ealeares sohrepasaron e l  
incremento del 100%. Destaca Calvi& 
con 931,71%, siguiendo por debejo 
otros  términos como AlcÚdia, Ib iza  y 
Foixmentera. Desde una perspectiva 
conjunta, e l  37Xde 10s rnlevas vi- 
viendas rep,istradas i lurmte este pe- 
riodo estudiado son de u t i l i zac ión  
pennanente y un 63%, secundarias o en 
disponihilidad de se ocupacias. Lo 
que nos demestra  la  inlportancia 
adquirida por este sepundo ,pxtpo 
dentro de l a  actividad constnlctora 
en e s t a s  dos Ú l t i m a s  décadas. 
Las residencias secundarias l a s  
camparten tanto 3.0s residentes como 
10s t u r i s t a s  nacionales y cxtranje- 
ro s  que habitan regularnente fuere 
de l a s  Islas. I?adas e s t a s  dos ver- 
t i en t e s  de ocupaci6n, nos p r e ' m t a -  
mos acerca de l a  proporción que son 
u t i l i zadas  por unos y otros.  Ahora 
hien,  nos encontrams con una serie 
de difi.cultades, dacia l a  ausencia d e  
fuentes, que imposihilitan en es tos  
m m t o s  su  conocirriiento de una for- 
ma exacta. Poclems, eso sí ,  hacer 
c i e r t a s  e s thac iones  basadas siempre 
en f ien tes  inr'irectas e imprecisas , 
por 10 que 10s resultados no pasan 
de ser unos meros supuestos. 
Fn primer lugar nos interesa  
saber el m'mro de resi-dencias exis- 
tentes  en Raleares. Para a v e r i p a r l o  
disponemos de: 
a) h cuantificación llevada a caho 
por el Censo dt. Vivienclas del IIaF 
en 1981, y que comprende todos 
10s mmicipios. 
b) El recuento de chalets y aparta- 
mentos, realizado Únicmente en 
10s municipios costeros en 1973, 
para el Plan de OrdenaciÓn de 1.a 
Oferta Turíst ica.  
Fn el primero, a pesar de ser 
el d s  reciente ,  h . m s  podido obser- 
var como no se contabilizan en al@- 
ros municipios 10s alojamientos ex- 
128 t rahoteleros.  Asi pues, hemos afía- 
dido a 10s datos de2 Censo el número 
de chalets  y apartamentos no in- 
cl.uidos en es te .  Con e l l o ,  en Ifialea- 
r e s  y para 19R1 tendriamos: 
Vivj.endas secundmi.e.s : 74.165 
malets y apartamentos : 23 .O32 
Total aproxirr.ado de resi -
dencias secundarias : 97.257 
Pe e s t e  rodo s i  sllnarrlos l a s  dos 
c i f r a s ,  tendríanas de una fonna 
aproximada el. nímero de residencias 
secundarias en las I s l a s  para el  
aÍio 19131. S i  bien en c ie r tos  casos 
pueclen notarse a f a l t a r  10s aloja-  
niientos cxtrahoteleros constnlidos 
con pcsterioridad al año 79 y al-pu- 
nas viviendns secundarias dc l  inte- 
r i o r  no contabilizadas por e l  ITT. 
Pero c s t a s  ausencias ptteden ser con- 
t rarres tadas  a l  k h e r  tamhién alp-I- 
nos ehalets  o apartamentos ocupados 
com vivienda pri.ncipal. Sin embargo 
pcnsmios que l a  c i f r e  obtenida es 
mcho nás real y representativa que 
l a  nfrecida por el Censo de  Vivien- 
das . 
Una vez cnle sabemos ~proximada- 
trente el nímero de l a s  exis tentes  en 
Raleares, veamos cmo  palemos des- 
~ l o s a r  e s t a  c i f r a  en t re  l a s  ompadas 
por residentes y l a s  u t i l i zadas  por 
el tur isvo nacional y extmmjero. 
I I Se&n l a  encuesta c-le Fquipmiento y 
Vi&l. Cultural de las f m i l i a s "  , el 
13,lX cde l a s  familias residentes en 
Baleares disponian de residencia se- 
cundaria. Suponiendo que di-cho por- 
centaje no haya caml7iado desde el 
año 1975 a es ta  par te ,  y tomando el 
nún-ero de f m i l i a s  resiclentes segím 
el Censo de 1981, poc'rhos aproxi- 
mamos, m y  estimativamnte, a cono- 
cer el nibero de viviendas secunda- 
r i a ~  que disponen 10s residentes.  
Puede ser, que haya f m i l i a s  que 
di-spongan &s de una residencia,  pe- 
r o  e s t a r i a  en c i e r t a  forma compen- 
sado, a l  darse tm~bién ,  varias fami- 
'1.i.a~ que disponpn de una mima vi- 
vienda. Sip,uiendo cs tas  d i r ec t r i ce s  
tendriamos que 26.805 e s t a r i m  a 
disposición de 10s residentes.  
Ce esta forma s i  contan~os con Fxpresadas cstas  c i k a s  en for- 
e l  nimero total de residencias se- m de porcentajes, tendriamos q ~ e  l  
amdwias y tamlhi6n la parte de  e l -  27,567, de  l a s  resicjencies searnfia- 
las  que. corres~onden a 10s resicten- r i a s  est& a disposicjón de  10s re- 
t e s ,  tendr-s, com es obvio l a  sidentes y el 72,442 r e s tmte  son de 
parte restante qe serían l a s  de uso h r í s t i c o .  
occ~.paciBn tur is t i ca. 
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Irwremmtm regktmcb par las segmdas vivi& en Baleares a partir 
de 1960 
nQ S.V. nQ S.V. % 1970/60 % 1981/70 
1970/60 1981/70 
Mallorca 16.214 30.506 148 ' 78 112' 52 
M enor ca 1.995 3.842 211 ' 78 130'81 
Ibiza 847 6.645 97 '92 388 ' 14 
Formentera 7 1.329 9 ' 33 1.620'74 
ITEEARES 19.063 42.322 149 ' 16 132 '91 
Fuente: ~laboración propia a partir del Censo de Viviendas. 
-- Incremento registrado por la Vivienda 181.743 125 '14 
-- Incremento registrado por el nQ de familias 82.211 67 '15 
- Incremento registrado por la población 241.760 54 ' 53 
Fuente: ~laboración propia a pcvtir de 10s censos de ~oblación y Vivienda. 
Residemcbs seamdarias tx~ Baieares segun origen de sus usuarios (1981) 
~Úmero aproximado de residencias secundarias 
Residencias en disposiciÓn de residentes 
Residencias secundarias de uti lizacih turi stica 
